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Acto  iinico. 


(Fatio  de  la  casa  del  Padre  Juan  con  algunos  árboles 
f Vidales.  Al  fondo  una  tapia  con  puerta  en  el 
centro.  A  la  izquierda  ¡a  entrada  de  la  casa.  A 
la  derecha  empieza  la  huerta .  En  medio  de  la  es- 
cena habrá  un  banco  rústico  y  en  diversos  sitios 
objetos  propios  de  labranza,  como  una  azada, 
un  regador,  etc.) 

ESCENA  PRIMERA. 

(Al  levantarse  el  telón  a)mrece  Antonio  en  una  esca- 
lera junto  ala  tapia  cogiendo  manzanas  de  ím 
árbol.  Aurora,  á.sus  pies,  las  recibe  y  va  deposi- 
tando en  un  cestito.) 

Aur.  Dámelas  con  cuidado,   porque  si  se   me 

caen  se  estropearán.  Y  eso  que,  todavía, 
no  están  muy  maduras. 

Ant.  Ya  madurarán  cuando  tu  las  toques. 

Aur.  jBobón!  ¡Yo  que  las  lie  de  madurar! 

Ant.  Mira,  míralas   que  rojas  se  han  puesto 

todas  en  cuanto  lias  venido.  Están  aver- 
gonzadas. 

Aur.  ¡Con  loque  sale  éste!...  Lo  que  si  están 

es  sanas.  Se  conoce  que  nos  las  respetan 
los  pájaros. 

Ant.  ¡Claro,  mujer!  ¡Como  que  son  tontos  loái 

gorriones!  Demasiado  saben  los  picaros 
que  verte  á  tí  es  mejor  que  comer  gloria 


607203 


— (  8  im- 
pura. Vienen  con  intención  de  picarlas. 
pero  te  ven...  y  ya  no  pican. 

AuR.  No  quiero  que  me  digas  eso  ¿sabes?  (con 

fingida  modestia  )   8i   vuclves  á  adularme 
me  enfado. 

Ant.  Ya...  ya  sé  que  soy  un  imprudente.  Tie- 

nes razón:  yo  no  debo  hablarte  con  esa 
confianza. 

AuK.  Pero  yo...  no  te  he  dicho... 

Ant.  No  debo. . .  no  debo  . . 

ESCENA  lí. 

Dichos    y     AgAPITO. 
AgA.  (Asomando  por  el  foro)  BuenOS  díaS,  AuTOrlta 

AuR.  Muy  buenos,  Agapito. 

Ant.  y  yo  ¿no  soy  nadie? 

Aga.  (Entrando)  Dispcusa;   uo  tc  luibía    visto. 

Buenos  días,  Antonio.  ¿Hay  muchas  ca- 
muesas? 
Ant.  Bastantes,  aunque  no  tantas  como   ca- 

muesos. , 

A(iA.  (Ya  empieza  este  bárbaro  con  sus  indi- 

rectas.) 
.  AuR.  ¿Qué  te  trae  por  aquí  tan  temprano? 

Aga.  Pues,   venía..:  venía...  ¿No  está  el  Pa- 

dre Juan? 
AuR.  Ha  salido,  como  de  costumbre,  á  visitnr 

ásus  pol»res. 
Aga.  ¡Santo  varón!  Siempre  pensando  en  ha- 

cer Ijien  . 
Ant.  Tiene  que  haber  de  todo.  Otros  no  pien- 

san más  que  en  hacer  mal . 
Aga.  Es  verdad.  Pues  entonces,  volveré  luego 

Ant.  Si  tienes  que  decirle  algo  á  esta,  me  iré 

para  qu^  podáis  hablar. 
Aga.  Xo,  no.   Me  conviene  hablar^  primero 

al  Padre  Juan.  Hasta  después,  (vase). 


-( y  )- 

ESCENA  JII. 
Aurora  y  Antonio 

Ant.  ¿Oyes?  Ha  diclio  pywiero.  Luego  tiene 

que  hablarte. 

AuR.  ¡Que  se  yol 

Ant.  No  me  gusta  que  te  hable  ese  tipo. 

AuR.  E<  un  bueu, muchacho. 

AxT.  Buen  mnchajho...   Buen  muchacho 

Para  tí  no  debe  haber  más  que  uno  bue- 
no. Ya  lo  sabes  tú:  ya  lo  sabemos  todos. 

Pausa.  Aurora  se  entretiene  jugantlo  con  las  puntas 
del  delantal  sin  atreverse  á  mirarle.)  Este  pája- 
ro, que  parece  un  pájaro  bobo^  me  esca- 
ma. Por  lo  mxcnos,  sus  mtenciones  no 
están  m.uy  de  acuerdo  con  la  amistad 
que  le  tiene  Manuel.  Manuel  solo...  ¡solo! 
tiene  derecho  á  mirarse  en  tus  ojos.  Y, 

como  Míinuel  no  está  aquí...  (con  mal  disi- 
mulada trlste/a  aunque  va  á  venir...  muy 
pronto...  yo  debo  mirar  por  él.  (Aurorase 

vuelve  de  espaldas  para  ocultar  su  turl)ación)   PerO 

¿qué  digo  yo?  Perdóname^  Aurora.  Tú 
no  necesitas  que  te  digan  lo  que  debes 
hacer.  Perdóname.  ¿Te  he  ofendido? 

AuR.  (Con  precipitación)  No,    nO. 

AxT.    .         Es  que....    Hay  co.sas  que....    Cuando 

pienso  que... 
•íí  í-  'dentro;,  ¡Antoiúo! 

Autora  recoja-e  el  cesto  de  las  manzanas  y  se  va  S 
tiempo  que  aparece  Juliana.) 

ESCENA  IV. 

Juliana  y  Antonio 

Ji'L.  Pero  ¿no  sabes,  hijo  mío,  que  tienes  que 

regar  el  poyo? 


-(  10  )- 

Ant.  Ahora  iba,  madre. 

Jur..  Espera,  que  no  corre  eso  tanta  |>risa  co- 

mo lo  que  tengo  que  decirte. 

Ant.  Deteniéndose)  Usted  dirá. 

JuL.  Lo  que  estás  haciendo...  yo  no  creo  que 

sea  con  mala  intención;  lo  c[ue  estás  ha- 
ciendo no  está  bien;  y  ahora  menos. 

A.\T.  ¿Qué  hago  yo,  madre? 

JuL.  Algo  que  no  esperaba  de  tí  y  que  me  es- 

tá llenando  de  pena;  algo  que  quisiera 
no  haber  adivinao,  y  que  no  es  propio 
de  hombres  bien  nacidos. 

Am\  Yo  no  sé  sacar  gerogl{ticos.  madre.  Ha- 

ble usted  más  claro. 

JiL.  (¡Potjrecillo!  No  se  como  decírselo)  Pero 

¿crees  tu  que  eso  se  puede  hacer?    ' 

Ant.  ¡Madre! 

JuL.  •  Lo  que  no  has  de  comer  déjalo  cocer. 

Ant.  Con  extravío)   PuCS  yO 

JuL.  Xo  digo  que  no  está  la  miel  para  la  boca 

del  asno,  porque  tu  no  eres  un  asno,  á 
Dios  gracias,  sino  un  pedazo  de  pan  (Cou 
cariño)  de  la  mejor  harina;  pero  esa  miel 
está  destinada  para  otro,  y,  por  muy 
dulce  que  sea,  y  por  muy  goloso  que 
seas  tu,  no  debes  tratar  dé  probarla. 

Ant.  (Tiiclinaudo  la  cabez,a  con  abatimientojEs  VCrdad. 

Ji  I...  Lo  he  visto.   Una  madre  ve  todo  lo  que 

pasa  en  el  alma  de  su  hijo.  ¡No!  Si  yo  no 
te  riño  por  eso.  ¿Que  va  á  hacer  un  se- 
diento al  lado  de  un  manantial  de  agua 
pura?  j Beber! 

Ant.  Ya  hago  lo  que  puedo  para  contener  la 

sed.  ( Con  decisión)  SÍ  uo  hay  otro  remedio, 
me  alejaré  de  la  fuente.  Aunque  yo  creo 
que  no  es  sed,  madre.  Es  que  se  me  ha 
metido  acjui  dentro  un  gusanillo,  que 
roe,  y  roe....  y  no  sé  lo  que  me  pasa. 


-(  n  )- 

JiL.  Yo  no  quiero  más  que  advertirte  del  pe- 

ligro que  corres,  líres  lioaibre:  ¿no  has 
de  saber  aírontarloV 

Ant.  Sabré. 

JüL.  La  tranquilidad  solo  se  disfruta  á  costa 

de  muchos  sacrificios.  Haz  uno  más.  Por 
tí...  ¡por  mí! 

Axn.  Pierda  usted  cuidao^  madre.  Yo  haré  lo 

que  deba  hacer,    (vanseporla  derecha) 

ESCENA  V. 

Juliana,  lutego  El  Padre  Juan. 

¡Pobre  hijico  de  mi  alma!  Si  las  cosas 
pudiera  una  arre,£^larlas... Pero /,que culpa 
tengo  yo  de  que  él  sea  tan  cabalV  Y  ¿que 
culpa  tiene  él  de  que  ella  sea  tan.  her- 
mosa y  tan  buenaza? 

Juan.  (Entrando  por  el  foro)  Hola  Juhaua. 

JuL.  ¿De  vuelta  ya? 

Juan.  Hoy  va  á  apretar  mucho  el  sol  y  me  he 

adelantado.  Además,  los  pobres,  como 
son  pocos,  apenas  me  entretienen. 

JuL.  ¿Pobres?  ¡Si  los  ha  matado  usted  á  todos! 

¡Buena  cuenta  tendrá  usted  que  dar  á 
Dios  de  ellos! 

Juan.  ¡Bah!  ¡bah!  Oye^  Juliana,  antes  que  se 

me  olvide:  cuando  venga  por  aquí  la  se- 
ñora Pepa  le  darás  una  gallinita  para  su 
pequeña.  La  pobre,  con  la  enfej-medad 
que  ha  pasado,  está  muy  débil. 

JuL.  Si  usted  no  va  derechito  al  cielo,  Padre 

Juan. 

Juan.  (interrumpiéndole  enojado)  ¡Qué...  que...   C[Ue 

es  eso?  ¿Hago  algo  de  más?  ¿No  me  so- 
bra á  mí  eso?  Pues  justo  es  que  se  lo  dé 
al  que  le  falta. 
JuL.  Aunque  muchos  lo  piensen  no  hay  niu- 

guno  que  obre  tan  cristianamente. 


-(  12  )- 

Juan.  Y  por  eso,  á  mí,  el  único  varón  probo, 

me  vais  á  canonizar. 

JuL.  jCuantos,  con  menor  motivo!... 

Juan.  ( Desentendiéndose )  ¿^ñbes  quc  Gaspar  lia 

vuelto  a  las  inda  das? 

JüL.  Ese  dejará  de  ser  malo  cuando  se  muera . . 

Juan.  Anoche  llegó  á  casa   borracho  perdido, 

y,  como  de  costumbre,  solfeó  á  su  mu- 
jer. Esta  mañanita,  al  levantarse,  la  ha 
solfeado  otra  vez,  porque  no  le  tenía 
preparado  el  desayuno.  Después  del  de- 
sayuno, que,  por  lo  visto,  le  ha  sentado 
mal,  vuelta  á  la  solfa!  ¡Nada,  que  es  un 
músico  consumado! 

JuL.  •  ¡Borracho!  ¡Bandido! 

Juan.  Xo  digas  eso.  lili  chico  no   es  malo.  La- 

culpa  no  es  del  todo  suya:  acaso  la  ma- 
yor parte  la  tenga  el  vino,  <¡ue  se  le  su- 
be dejnasiado  pronto  á  la  cabeza 

JuL.  No  le  disculpe  usted. 

Juan.  Xo  le  doy  la  razón,  pero   tampoco  (juie- 

ro  condenarle.  Ya  le  he  regañado,  note 
vayas  á  figurar.  Le  he  echado  una  fuer- 
te reprensión  y  me  ha  prometido  en- 
mendarse. 

JuL.  Enseguida  se  enmienda  ese. 

Juan.  Me  lo  ha  prometido  muy  formalmente. 

Si  falta  á  su  palabra  y  reincide,  yo  te 
juro...  que  no  vuelvo  á  darle  un  perro 
chico.  ¡Ah!  Traeme  las  gafas  que  se  me 
han  olvidado.  Tengo  aquí  una  carta  de 
mi  sobrino. 

JuL.  ¿una  carta  á  estas  horas? 

Juan.  Me  la  ha  traído    Lucas   el  herrador  á 

quien  se  la  dio  el  peatón  que  está,  hace 
unos  días,  en  su  pueblo  con  una  pierna 
hinchada.  Todas  son  desgracias  (vasc  .ju- 
liana) Veamos  que  nueva  disculpa    em- 


-(  13  )- 

plea  este  brivón  para  no  venir.  jSi  es 
claro!  ¡La  Corte  tiene   tantos  atractivos 

para  los  jóvenes!   (vnelve  juliana  con  las  gafas) 

Trae  (Lee)  «Mi  muy  amado  tío. . .  >  (sigue 
leyendo  para  sí)  ¡Caramba!  Esto  es  otra  co- 
sa. Dice  que  dentro  de  unos  días  llegará. 
Y  la  carta  tiene  fecha  muy  retrasada... 
Hay  que  prepaiar  su  habitación.  Ju- 
liana. 

JuL.  Al  momento.  ¿Con  que  viene  Manolito? 

¡Que  alegría! 

Juan.  No  merece  él  lo  que  nquí  se  le  quiere. 

Dile  á  Aurora  que  venga  (vanse  juUanapor 

laizquierda  á  tiempo  que  sale  Auroraj 

ESCENA  VI. 

Aurora  y  El  Padre  Juan. 

Juan.  Ven  aquí,  paloma.  Tengo  que...  (Aurora 

se  acerca  pausadamente)    ¡A  Ver!   xVdvicrtO  al- 

gun  ligero  celaje  en  el  cielo  purísimo  de 
tu  oara;  pero  yo  lo  disiparé  al  momento. 
¡Y  poco  oportunamente  que  ha  llegado 
esta  carta  de  Manolo! 

AüR.  ¿Manolo? 

Juan.  8í.  ¿No  sabías?  Va  á  venir.  Acaso  esté  ya 

para  llegar.  No.  y  lo  que  es  esta  vez  no 
se  va  si  no  es  contigo.  ¡Aunque,  al  mar- 
charse, nos  deje  sin  el  sol  que  calienta  y 
alegra  este  pobre  hogar!  ¿No   dices  na- 

^a.    ^Le  tómala  mano  con  expresión  de  gran  cariño) 

AuR.  Yo.. .  padrinito... 

Juan.  No  te  ruborices,  tontina.    ¡Si  ya   se  yo 

(|ue  no  cabe  en  esa  cabecita  un  pensa- 
miento que  no  se  i  más  honesto  que  la 

misma  honestidad!  (Aurora  indina  la  cabeza 
quedándose  en  actitud  reflexiva.  El  Padre  .Juan  la  con- 
templa con  místico  embelesoj     \il  OurC    paiOma 

mía!..  No  se  si  es   tan   hermosa  como 


buena.  ¿Veis,  señor?  Le  participo  una 
nueva  que^  seguramente,  le  ha  llenado 
de  alegría  y  jcon  cuanta  delicadeza  lo 
disimula!  ¿Qué  diferencia  hay  entre  est? 

.      ángel  y  los  del  ciólo?)  (La  atrae  besándola  en 

la  frente)  Vamos,  alégrate.  ¡Si  yo  sé  que 
hay  cosas  que  no  pueden  remediarse! 

AÜR.  (naciendo  esfuerzos  por  sonreírse)    -radrinitO... 

Juan.  Te  lo  prometo.  Esta  vez  no  se  marcha, 

si  no  le  acompaña  su  esposa.  Algo  tris- 
iones  nos  vamos  á  quedar  aquí,  pero  ¡qué 
diantre!  si  en  este  mundo  somos  comple- 
tamente dichosos  ¿qué  vamos  á  buscar 
en  el  otro?  8i  pudiéramos...  No,  no:  es 
mucho  egoismo.  Si  pudiéramos  hacer 
que  Manuel  se  quedara...  La  verdad  es 
que  se  necesita  muclia  resignación  para 
verte  partii... 

Auií.  Yo  no  quiero  separarme  de  usted! 

Juan.  Lo  sé,  paloma,  lo  -é;  pero  ¿qué  va  á  ha- 

cer él  a  |uí?  Hay  que  des-^ngañarse:  las 
cosas  no  se  hacen  á  medida  de  nuestro 
deseo. 

AuR.  Lejos  de  aquí  me  moriré  de  pesar. 

Juan.  Ya  te  acostumbrarás.  Y  tam)  ién  noso- 

tros... No,  lo  que  es  nosotros  no  nos 
acostumbramos  á  no  verte. 

AüR.  Yo  tampoco,  padrino,  yo  tampoco. 

Juan.  Cállat?,  chiquilla.    No  hablemos  más  de 

eso,  que  me  conmueves  como  si  fuera  un 
pajarillo.  Mira.  Ahí  viene  Antonio.  No 
parece  si  no  que  nos  ha  escuchado  la 
conversación.  ¡También  él!  (viene  Antonio 

por  la  derecha,  cabizba  jo\ 

p:scena  VIL 

Dichos  y  Antonio. 
Juan.  ¡Eh,  muchacho!..  ¿No  quieres  hacer  ca- 

so de  los  amigos? 


AUK* 


-(  15  )-  . 

A  NT.  Perdone  usted,  padre    Juan;   no  había 

reparao, 

Ji'AX.  (p]ste  no  está  enterado,    de   fijo.   Voy  á 

darle  un  escopetazo.)  ¿Sabes  que  Mano- 
lo va  á  venir? 

-^^T.  (sin    poder   reprimir    su  contrarieda-l)  jManOlo!. 

¡Ah!  ¿Por  fin,  viene? 
Juan  Sí.  Y  no  vayas  á  alegrarte  demasiada 

porque  á  todos  nosotros  nos  ha    dejada 

tontos  la  noticia. 
Ant.  Pues...  nada... ¿que  voy  á  decir?..  ¡Que 

me  alegro! 

VPara  salir  de  la  situación  embarazosa  en  que  se  en- 
cuentran) ¡Ah!  Ya  se  me  olvidaba:  Agapi- 
to  ha  venido  á  buscar  á  usted. 

Juan.  ¿El  hijo  del  boticario? 

xVuR.  Sí,  señor.  Dijo  que  volvería  pronto. 

Juan.  ¿No  sabes  lo  que  quiere? 

AuR.  Puesto  que  va  á  volver,    no   ha  creído 

conveniente  decirlo. 

Juan.  Bueno,  pues,  cuando  vuelva,  decidle  que 

pase  tá  mi  habitación.  Voy  á  descansar 
un  momento.  Tratad  de  tenerlo  todo 
arreglado  para  recibir  al  huésped,  (a  An- 
tonio) Tu  irás  á  esperarle,  como  siempre 

Váse.) 

ESCENA  VIII. 
AunoRA  Y  Antonio. 

Ant.  VDespués  de  una  pausa,  sin  atreverse  á  mirarse,   l'^C- 

ro...  ¿es  que  viene  hoy? 
AuR.  No  sé...  Yo  creo  que  no. 

Ant.  (Distraído)  Después  de  todo... 

AUR.  (observándole  con  interés)  ¿EstáS  prCOCUpado,  . 

Antonio? 

Ant.  Es  que  hay  días  que  amanecen  muy  ale- 

gres y  á  mi  me  parecen  muy  tristes. 

AuR.  (  Ahogando  un  suspiro  )  Y  á  mi  también. 


-(  16  )- 

AnT.  (  Después  de  una  breve  pausa  )   i  ^^^  tU...     de- 

bías estar  contenta.  . 

AUR.  (vacilando)  ¿i^OI  qué? 

.Tul.  (Desde  la  puerta)  Antonio,  mira  á  ver  lo  que 

te  quiere  el  padre  Juan. 
AxT.  (Yéndose)  (Nada,  que  no  me  deja  sosegar 

el  maldito  gusanillo). 

ESCENA  IX. 
Aurora  y  Juliana. 
JüL.  ¿Ya  te  han  dicho?  Va  á  venir  Manolo. 

AuR.  (como  distraída)  Sí. 

JuL.  Es  muy  guapo  chico  y  muy  buen  mozo 

Manolo,  ¿Verdad? 
AuR.  (Id.)  Si 

JuL,  Y  que  fino  y  que  delicado  es  Manolo¿eh? 

AUR.  (Con  tono   seco,    pero  dulce)   SÍ. 

JuL  Por  supuesto,  que  serás  muy  dichosa  con 

él... 

AuR.  ...sí 

JuL.  Y  él  también,  porque  tu  le  quieres  mu- 

cho... 

Aljl^,  ...   si  (Se  sienta  en  el  banco  cempletamento  nbsti-aí- 

da  en  si  s  pensamientos) 
JUL.  ^Contemplándola)    ( j  Augcl  dc  DÍOs! . ,    ¿CÓm.0 

ha  de  extrañarme  que  mi  Antonio?... 
¡Ni  que  íuese  ciego!  La  verdad  es  que 
hav  que  quererla,  aunque  no  se  quiera.) 

(Vase  por  la  izquierda) 

ESCENA  X. 
Aurora  y  Agapito. 

.A(tA.  (Entrando   por   el   foro  con  timidez)  (Ella aqUÍ... 

sólita...  ¡Ay,  que  miedo  y  que  vergüen- 
za me  da!  ¡Sólita!...  Si  yo  íuese  más 
atrevido,  ¡que  ocasión  para  decirle  todo 
lo  riue  he  callado  hasta  uhorrc!  Pero  yo 
no  se  lo  di2"0.  Cuando  estov  á  su  lario.  se 
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meseca  la  garganta yme  abogo. Buscaré 

al  padre  Juan.  (Avanza  iior  detrás  de  Aurora 
hacíala  izquierda  y  tropieza  con  el  regador.  Al  ruido 
vuelve  Aurora  la  cabeza   inconscioutemeutej     ¡Ay' 

Me  ha  mirado  y  me  ha  visto.  Yo  creo 
que  me  habrá  visto...  Pues  ya  no  hay 
más  remedio  c^ue  saludarla.)  (Alto)  Auro- 
ra... Aurorilia... 

(Sin   moverse}  ¿El'eS  tÚ ,  AgapitO? 

Si...  lio,  di«:o,  si;   digo  no...  ¿No  está  el 

padre  Juan? 

¿Quieres  que  le  llame  ó  quieres  pasar  á 

verle? 

A  mí...  me  es  igual.   Es  para  darle  una 

noticia  que  le  va  á  sorprender  mucho. 

¿ai? 

Relativa  á  Manolo. 

Con  curiosi.lad)  ¿A  Mauolo? 

Me  ha  escrito   diciéndome  que  no  vie- 
ne... por  ahora. 
(Hespirá ndo)  ¿Que  110  viene? 
Parece  que  allí. . .  Pero  dispénsame. . . 
Xo,  no.  Habla. 

Pues...  parece  que  allí...  le  va  muy 
bien. 

Bien,  pero  no  entiendo... 
Como  en  Madrid  las  mujeres  son  tan  se- 
ductoras. . .  (Al  notar  la  mirada  interrog-adora  de- 
Aurora)  Y  aqui  también.  No:  aquí  más. 
Hablando  con  más  propiedad:  las  ma- 
drileñas son  una  especie  de  arañas,  con 
las  patas  muy  negras  y  muy  grandes,  y 
como  los  provincianos  somos  más  ino- 
centes que  las  moscas,  á  lo  mejor,  cae- 
mos en  las  redes  que  nos  tienden  aque- 
llas. Manuel  es  una  mosca  también. 
Y  ha  caído  en  poder  de  una  araña  ¿no? 
Yo  no  quería  decírtelo. . . 
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AUR.  (Con  mal  fingido  sentimiento)    ¿Poi'    qué?    HaS 

hecho  bien  y  te  doy  las  gracias.  Esas  co- 
sas debía  saberlas  yo  (Cogiéndole  una  mano 
y  estrechándosela  con  fuerza)  GraciaS^  AgaüiiO. 
gracias.  (Sale  Antonio  sin  ler  visto,  per  j  sin  ocul- 
tarse y,  cogiendo  el  regador,  se  dirige  hacia  la  dere 
cha.  Aurora  entra  precipitadamente  en  la  casa.) 

ESCENA  XI. 
Antonio  y  Agapito. 

A(íA.  (Pues,  señor,  no  lo  entiendo...) 

AiiT.  (Ella  hablando  con  este!...   Parece  que 

se  va  contenta...  Se  lo  han  contado  to- 
do.. .)  (Se  va  suspirando) 

AuA.  (Que  no  lo  entiendo,   ea.   Si  le  gustaré 

yo...) 

ESCENA   XII. 

f^L  Padre  .Juan  y  Agapito. 

Aga.  Buenos  días,  padre  Juan. 

Juan.  Felices,  Agapito.  Ya  me  han  dicho  que 

deseabas  hablarroe. 
Aga.  Por  cuenta  de  Manuel. 

Juan.  ¿Por  cuenta  de   Manuel?  ¿Ignoras  que 

tengo  noticias  directas,  y  que  va  á  venir? 
Aga.  i  Venía! 

Juan.  ¿Eh? 

Aga.  Digo  que...  Prepárese  usted,  padre  Juan 

Juan.  No  adivino;  pero...  ya  estoy  preparado. 

Aga.  (Entregándole  una  carta)  Lea  UStcd. 

Juan,  (Poniéndose  las  gafas)  De  Dii  sobrino.  ¡A  vor! 

(Lee)  <:  Querido  Agapito:  á  nadie  mejor 
que  á  tí  puedo  encomendar  un  asunto, 
en  extremo  delicado.   Ya  sabes  que  mi 
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buen  tío  está  encariñado  con  la  idea  de 
casarme  con  Aurora.  Esto  no  puede  ser» 

(Interrumpiéndose)   ¡Eh!   ¿Qué  dicC   este  CÍlÍ- 

co?  «Estoy  enamorado  y  comprometidí- 
simo con  otra  mujer,  una  mujer  pura  y 
buena,  pero  que,  en  definitiva,  no  es  la 
que  mi  tío  me  tiene  reservada.  Yo  no  me 
atrevo  á  decírselo  á  41;  no  puedo  ni  quie- 
ro darle  esta  pena,  así,  de  sopetón,  y  es- 
pero que  tú,  que  tienes  tacto  y  habilidad 
le  prepares,  convenientemente,  antes  de 
decírselo,  para  que  no  se  lleve  mal  ra- 
to.»( id,;  (Pues  si  que  tiene  tacto.)  « F.s  tan 
bueno  que  me  perdonará  enseguida,  so- 
bre todo,  cuando  sepa  que  no  es  una  ca- 
laverada lo  que  pienso  hacer.  En  cuan- 

á  esa  pobre  niña...»  (Suspendiendo  la  lectura 

Esa  pobre  niña,  señor  mentecato,  ño  la 
merece  usted,  ni  necesita  de  usted,  ni... 

Aga.  3eñor!... 

Juan.  Me   referia   á  mi    sobrino.    Está  bien, 

Aga  pito.  Y  gracias  por  tus  trabajos  pre- 
paratorios, porque,  sin  ellos,  me  hubieso 
llevado  un  rato  de  todos  los  demonios. 

Aga.  y  ahora... 

JuAX.  ¿Qué? 

Aga.  Puesto  que  Manuel...  Yo  no  se  como  de- 

cirle á  usted  que  estoy  enamorado  de  Au- 
rora. 

Juan.  ¡Hombre! 

Aga.  Si,  señor;  la  quiero  mucho  y  como  Dios 

manda.  Mientras  ha  sido  la  prometida  de 
mi  amigo ,  yo  me  he  resignado  con  mi 
suerte,  pero  hoy... 

J^UAN.  (Hablando  consigo  mismo)    DcSpués  dc  lo    qUé 

ha  hecho  mi  sobrino,  esa  es  la  mejor  solu- 
ción... ¡Oye!  ¿sabes  si  ella  estará  dis- 
puesta?.. 
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Aga.  (Con piesunción)  Me   pareca  que  no  le  soy 

indiferente. 

Juan.  Bueno,  ya  veremos.   La   hablaré  y,  si 

ella  quiere...  por  mí  no  habrá  inconve- 
niente. Tu  eres  im  hombre  de  bien.  Le 
convienes.  Pero^  n rites,  debo  ponerte  al 
corriente  de  ciertos  detalles.  Aurora  no 
tiene  en  el  mundo  más  amparo  que  mi 
cariño  y  sus  virtudes.  Abandonada,  al 
nacer,  por  sus  desalmados  padres,  que 
ahora  darían  .^u  existencia  solo  por  ver- 
la, si  supiesen  c-omo  es,  la  recogí  en  la 
puerta  de  mi  casíi  al  despuntar  la  auro- 
ra de  un  hermoso  día  de  primavera.  La 
adopté,  la  crié  y...  tu  puedes  ver  si  he 
criado  cosa  buena. 

AüA.  Super,  padre  .Juan.  fSabia  la  iiistoria. 

No  me  importa  no  conocer  á  sus  padres 
conociendo  á  ella. 

.Juan.  De  modo,  que  estás  resuelto  á  hablarla? 

Aga.  Yo  desearía  que   la  sondease  usted  pri- 

mero. 

.Juan.  Si  que  lo  haré. 

Aga.  Pronto  ¿eh? 

.Juan.  Ahora  mismo.  A  mí  no  me  gusta  echar 

las  cosas  en  saco  roto.  Voy  á  llamarla. 

Aga.  Déjeme  usted  que  me  vaya.  No  estando 

yo  presente  ])uede  ella  ha! Jar  con  más 
libertad.  Luego  volveré  para  saber  el 
resultado. 

.Juan.  Como  quieras. 

Aga.  Pues...  hasta  luego. 

.Juan.  Vete  con  Dios.  Celebraré  que  no  le  des- 

agrades. . 

Aga.  (i^yí    Siento   una  emoción...)  (Vase por ei 

foro.j 
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ESCENA  XIII. 

El  Padre  Juan,  lucgo  Aurora. 

Juan.  ¡Aurora! 

AuR.  (üentro)  ¡Voy,  padrinito! 

Juan.  Un  alma  que  voy  á  trastornar.  La  pobre 

está  ahora  tan  contenta  y...  A  esta  si  que 
hay  que  prepararla.  Voy  á  ver  si  tengo 
más  habilidad  que  Agapito. 

AuR.  (Saliendo)  ¿Quería  usted  algo? 

Juan.  Si,  ven  acá.  Siéntate  á  mi  lado.  Tengo 

que  comunicarte  cosas  muy  importantes. 

AuR.  Vaya,  pues  ya  escucho 

Juan.  (vacilando  )  ¿Qué  tal . . .  que  tal . . .  va  el  ves- 

tido del  niño  Jesús? 

AuR.  Ya  lo  he  terminado.  Me  ha  salido  muy 

mono 

Juan.  No  es  maravilla,  si  lo  han  hecho  tus  ma- 

nos. 

AUR.  (Con  modestia  jPadrinO... 

Juan.  Será  primoroso. . .  primorosísimo . . .  (Pues 

señor,  no  se  como  empezar.)  (pausa )  Au- 
rora.,,   (cogiéndole  las  manos)    No    VayaS    á 

asustarte  ¿eh?  La  cosa  no  tiene  impor- 
tancia, pero  bueno  es  que  te  prepares, 
porque  voy  á  darte  una  noticia  muy  des- 
agradable. 

AuR.  (Con  inquietud)  ¿Está  ustcd  malo? 

Juan.  No;  á  Dios  gracias,   nunca  ha  sido  tan 

completa  mi  salud.  Es  por  tí  por  quien 
me  apuro. 

AuR.  ¿Por  mí? 

Juan.  Si.  Toma,  lee.  (Le  da  la  carta  de  Manuel.  Aurora 

la  leo  para  sí,  profundamente  emocionada,  disimulan- 
do sus  contrarios  sentimientos.  Al  terminar  se  la  de- 
vuelve procurando  fingir  resignación)  (No  quieiO 
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mirarla  para  no  verla  sufrir.  Ese  tunan- 
te de  mi  sobrino  no  tiene  perdón.  ¡Como 
le  suceda  algo  á  mi  paloma...  (Mirándola) 
No;  pues  no  le  ha  causado  tanto  efecto 
como  yo  temía...  iPol)recilla,  que  bien 
sabe  disimular!..) 

AUR.  (Devolviéndole  la  carta)  Y    CjUC  le    liemOS    de 

hacer! . .  Lo  habrá  dispuesto  Dios  así. 

Juan.  (como  dando  ánimos  í  Aurora)     Por     SUpUestO,, 

que  me  alegro.  No  merece  él  un  ángel 
como  tú.  ¡Habrá  ingrato!..  ¡Renunciar 
á  la  gloria!..  Ven  aquí,  bien  mío, que  no- 
han  de  faltarte  chicos  que  se  mueran 
por  vivir  á  tu  lado.  Y,  á  propósito... 
Mira  tu  lo  que  son  las  cosas.  Ya  hay 
uno  que  me  ha  hablado  de  eso. 

AUR.  '(Con  curiosidad)   ¿Si? 

Juan.  Uno  que  te  quiere  con  toda  su  alma; 

que  sufre  jjorque  no  se  atreve  á  decírte- 
lo y  me  ha  encargado  que  te  hable  en: 
su  nombre. 

AUR.  (sin  poder  ocultar  su  emoción  )  Y. ..     ¿quicu     CS 

ese  que  me  honra  acordándose  de  mí? 
Juan.  Un  joven    de   muy  buenas  prendas  á 

quien  yo  aprecio  mucho  y  tu  no  esti- 
mas menos. 

AUP.  (Cada  vez  más  emocionada)  Y  Se  llama?.. 

Juan.  Adivínalo. 

AuR.  No  puedo.  Si  me  dijera  usted  la  inicial' 

de  su  nombre  . . 
Juan.  A. 

AuR.  jAh!..  ¡Como  el  mío! 

Juan.  ¿Has  dado  con  la  solución? 

AüR.  Sospecho  que  sí. 

Juan.  ¿Y...  te  gusta? 

AuR.  ¡A  mí!..  Yo  haré^   solo,    lo   que  usted 

desee. 
Juan.  JjO  sé^  hija  mía,  pero  yo  no  quiero  con- 
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irariar  tus  inclinaciones,  ni  imponerte 
nada  (jue  no  sea  de  tu  agrado.  La  ver- 
dad: ¿le  encuentras  simpático? 

AuR.  ...  Si 

Juan.  ¿Te  casarías  con  él? 

AUR.  (Con  cortedad)  Yo...  Bien... 

Juan.  ¡Ay!  ¡Que  contento  se  va  á  poner  Aga- 

pito  cuando  vuelva  y  se  lo  diga! 

AUR.  ('AI  oír  el  nombre  de  Agapito  se  levanta  rápidamente 

y,  contrariada,  triste,  casi  sollozando,  se  retira  dejan- 
do perplejo  al  l'adre  Juanj   j  All ! . .      pSrO. . .     ¿CS 

Agapito?.. 

ESCENA  XIV.      • 

El  Padre  Juan,  u^ego  Antonio. 

¿Qué  le  pasa  á  esta  chica?  Me  ha  dejada 
estupefacto.  ¡AaroraL.  Se  conoce  cjue  le 
ha  trastornado  la  resolución  de  mi  so- 
brhio.  ¡Paloma  hiía!..  Ya  sabía  yo  que 
perdería  el  sentido.  ¡Y  yo  que  creí  cpe 
aceptaba,  con  guslo^  s\  hijo  del  botica- 
rio!. Se  conoce  que  Agapito  no  es  santo 
de  su  devoción.  ¡Ks  claro!  ¿Cómo  pude 
pensar  yo?..  El  pobre  es  bueno,  pero... 
¡es  tonto  de  capirote! 

AnT.  (Con  mucho   réápeto,  ein  atreverse  á  mirar  al  Padre 

.Juan)  Padre  Juan... 
Juan.  ¡Vaya  una  cara  tan  compungida! 

Ant.  Vengo  á  pedirle  á  usted  licencia... 

Juan.  ¿Para  qué?  Ya  sabes  que  no  necesitas  de 

mi  permiso  para  hacer  cuanto  te  plazca. 
Ant.  Es  que... 

Juan.  Como  no  será  para  hacer  nada  malo,  te 

autorizo,  desde  luego 
Ant.  Es  que  el  consentimiento  cjue  yo  busco 

es...  para  marcharme. 


-( -¿^ )- 

JUAX.  (Levantándose  sorpi-endido)    ¿Has    dicllO    para 

marcharte?  Pero,  señor,  ¿qaé  demonio 
ha  penetrado  hoy  e:i  e>ta  casa?  ¿Cómo 
ha  nacido  en  tí  esa  idea? 

Akt.  Pues...  Manolo... 

JüAX.  Ese  condenado  se  ha  propuesto   matar- 

me á  desazones! 

Ant.  Sin  duda,  ha  exagerao  mi  pericia,  coma 

liortelano,  y  me  hace  proposiciones,  en 
nombre  de  un  señorón  de  Madrid. 

Juan.  ¿Y  tu? 

Ant.  .  Me  oÜreee  coidiciones  taií  ventajosas... 
¿(¿ué  me  espera  á  mí  aquí?  (violentándose 
mucho  )  ¡Ser  siempre  un  patán! 

Juan.  No:  ser  siempre  un  hombre  honrado. 

Ant.  Lo  s  n-é  donde  quiera  que  me  halle. 

Juan.  Pero  aquí  no  hay  nada  que  te  tiente:  el 

mundo  tiene  muchos  medios  de  seduc- 
ción . 

Ant.  ¿Poi'  qué  no  he  de  tratar  de  medrar? 

Juan.  Generalmente,  solo  se  medra  á  costa  de 

la  vergüenza. 

Ant.  Me  conoce  usted  demasiado   para  saber 

que  no  he  de  comprometer  nunca  mi 
dignidad. 

Juan.  (con  amargura)  Esa  coníianza  aminorará  mi 

•    dolor,  cuando  te  vayas. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Aurora. 

AuR.  (Adelantan  lose  al  oír  las  úUimv^  palaV)ra  s)  ¿Cuail 

do  se  vaya?  ¿Ha  dicho   usted  cuando  se 
vaya? 
Juan.  Si,  ¿no  sabes?  Nos  abandona    ¡Se  mar- 

cha! 

AUR.  (Encarándose  con  Antonio  y  mirándole,  fijamente,  á 


los  ojos)  ¿Que  te  marchas!..  ¿A  donde  te 
marchas  tú?.. 

-AnT.  (Esquivando  la  mirada  de  Aurora)   Déjame. 

AüR.  (volviéndose  hacia  el  padre  Juan)      PerO     ¿por 

qué...  porqué  quiere  dejarnos? 
.Juan.  Ño  me   digas,   hija.  Estoy  como  asim- 

plado 

AUK.  (Acercándose  á  Antonio  y  apoyando  su»  manos,  fuer- 

temente, en  sus  hombros)  ¡No!..  ¡noL.  No  quie~ 
ro  que  te  vayas  ¿O^^es?  ¡No  quiero...  no 
quiero  que  te  vayas! 

Juan.  Eso...    sujétale...  ./fuerte,  (a Antonio)  Y 

tu...  ¡abrázala  también!.,  ¡fuerte!  Ve- 
te... vete  ahora!  ¡Mira  que  no  habérse- 
me ocurrido  que  tenía  en  casa  tan  her- 
mosas cadenas  para  sujetarte!..  ¿Querías 
medrar?..  ¿Buscabas  la  felicidad?..  Y 
í'^'O  (por  Aurora)  ¿Qué  cs?  Cógela  bien;  no 
te  la  dejes  escapar.  ¡Abrázala,  zopenco] 

ESCENA  XVI. 
Dichos  y  Juliana. 

JuL.  ¿Qué  pasa? 

Juan.  Pasa...  que  yo  estoy  en  el  hmbo,  la  ma- 

yor parte  del  tiempo,  y  no  había  visto 
que  la  ventura  estaba  en  esta  casa.  Mí- 
ralos (Señalando  á  Aurora  y  Antonio)   ¿LoS    VCS? 

Ya  tiene  mi  paloma  su  palomo. 
JuL.  Pero.. 

Juan.  Hav  que  casarlos. 

Jru.  ¿Y  Manuel? 

Juan.  No  te  acuerdes  de  ese  bigardo.  Digo  que 

hay  que  casarlos. 

Juii.  ¡Aurora!  (Con  muestras  de  ^ran  alegría  se  preci- 

pita sobre  Aurora,  abrazándola  y  besándola  con  efu- 
sión)* 
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ESCENA  ÚLTIML\. 

Dichos  y  Agapito. 

Aga.  Padre  Juan... 

Juan.  Llegas  á  tiempo. 

Aga.  ¡Ay!  ¿Ha  conseguido  usted  algo? 

Juan.  Si;  he  conseguido  quitarme  la  venda  que 

tenía  en  los  ojos  y  he  comprendido  que 
aquí  hace  falta  un  matrimonio. 

Age.  ¡Ay!  ¿Si? 

Juan.  En  vista  del  inmenso  cariño  que  se  pro- 

fesan esos  dos,  he  resuelto  casarles. 

Aga.  (contrariado)  Y  á  cso  le  llama  usted  llegar 

á  tiempo? 

Juan.  Mira,  As>apito:   yo  te  quiero  mucho,   to- 

dos te  queremos,  pero... 

A(íA.  No  es...  pero.  iVhora  mismo  me  marcho 

á  Madrid,  como  una  mosca,  á  ver  si  en- 
cuentro una  araña  que  me  devore. 

AuR.yANT.  Agapito... 

Aga.  (Saliendo  apresuradamente  por  el  foro]     BuCllO. 

bueno:  felicidades. 

Juan.  (a  Aurora,  tomándole  una  mano)     ¿V  e  S     COmO 

Dios  premia  á  los  buenos?  (a  Antonio,  id.) 
¿Ves  como  no  hay  que  ir  en  busca  de  la 
dicha? 

AuR.yANT.  ¡Padre  Juan! 

Juan.  (Abrazándoles)  ¡Hijos  qucridos! . . 


FIN 
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den.  de  liedlo  y  de  dereob»,  al  tan  notable  director  co.no  «.'elebra- 
do  autor.  D.  Julián  Romea,  que  lo  ha  ensayado  con  toda  escru- 
pulosidad, y  á  la  incomparable  Nieves  Suarez,  y  á  la  graciosa  lieo- 
cadia  Alba  y  á  los  discretísimos  Santiago.  Montenegro  y  Barray- 
<oa.  que  lo  han  representado  c^jn  gran  cariño  y  mayor  acierto. 

El  autor  solo  puede  vanagloriarse  de  haber  proporciimadu  ¡i 
]'<>  (lueridos  actores  de  Lara  una  ocasión  más  para  que  pudieran  lu- 
'■iv  >us  brillantes  dotes  artísticas. 
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